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“Boris Bogdanov era un apasionado de la topología o, mejor dicho,  de una de sus disciplinas.
La teoría de los nudos es una ciencia  matemática compleja que permite explicar cosas muy
simples de la vida.  Cuando se tira del hilo de un ovillo de lana enmarañada, unas veces se 
deshace de golpe, otras veces se enreda aún más. Es como la vida:  pequeños gestos pueden
tener grandes consecuencias. Y a veces el mismo  gesto no tiene el mismo efecto.

  

Los peces exóticos de Boris  Bogdanov le permitían reflexionar sobre su nueva teoría. Un pez
en un  acuario siempre sigue el mismo recorrido, tira de su propio hilo. Lo  desenrolla en
función de la presencia de los demás peces, amigos o  enemigos, en el acuario. Asimismo,
debe modificar su camino ritual  cuando llega un nuevo inquilino. Para Boris, estos itinerarios
eran  hilos que se anudaban y se desanudaban.

  

—Tú no escoges tu camino, los demás lo hacen por ti.

  

Su  tesis de doctorado estaba ahí, ante él, en un agua que mantenía a  treinta y dos grados.
Aquello era vital. Su supervivencia universitaria  dependía de que siguiera a la misma
temperatura. Si descendía, algunos  peces podrían modificar su camino y echar por tierra toda
la teoría  defendida en su tesis.

  

Sus trabajos no habían dejado  indiferente al presidente de la Sociedad Matemática de
Canadá, con sede  en Calgary, en Alberta, donde hace tanto frío.

  —Venga a vernos cuando termine con sus peces. ¡Las matemáticas térmicas serán un
cambio para nosotros!”   

    
    -  Fuente: Editorial Grijalbo, 2009.  
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